
 

 
 

16 España del 28 de mayo al 3 de junio de 2020

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

«No pude despedirme de mi padre 
cuando murió en la UCI». «No pude 
ir al entierro de mi madre porque 
estaba infectado». «He enterrado un 
ataúd sin poder ver quién estaba den-
tro». «Tengo la urna en la parroquia 
esperando el momento del entierro». 

«No hemos podido darle ni siquiera 
un funeral». Todas son vivencias muy 
extendidas estos días de pandemia 
y confinamiento, que han marcado 
un duelo muy distinto al habitual 
en casos de fallecimiento de un ser 
querido. Para paliar este sufrimiento, 
numerosas instituciones han habili-
tado un número telefónico que per-

mite el acompañamiento a distancia 
del duelo.

Edita Pérez, coordinadora de los 
centros de escucha del Arzobispado 
de Madrid en el teléfono 616 414 839, 
gestiona varias llamadas al día de 
personas que tienen dificultades para 
afrontar el duelo en estas fechas. «Lo 
que hacemos es un acompañamiento 

de forma individual a cada persona 
que sufre una pérdida, para ayudarla 
a que sea ella misma la que saque sus 
recursos propios para afrontar estas 
dificultades», afirma.

Durante los últimos meses, Pérez 
se ha enfrentado a situaciones com-
plicadas y dolorosas relacionadas con 
la muerte de algún familiar. «Lo que 
más hace sufrir es haber perdido a tu 
ser querido y no saber las condiciones 
en las que murió, ni haber podido des-
pedirte de él; también el no tener vela-
torio, ni entierro, ni funeral…», señala. 
Por eso «hay que intentar ayudarlos a 
ver que hay otro tipo de despedidas, 
por el bien y la salud de los que quedan 
aquí».

Lo que ofrece su equipo de volunta-
rios –psicólogos y técnicos formados 
en el centro de escucha de los cami-
los– son 20 llamadas, una o dos veces 
por semana, cada una de media hora. 
El objetivo es que la persona cuente 
y descargue todo lo que lleva dentro 
hablando de su situación, mientras 
que el que escucha lo hace empati-
zando, sin juzgar ni valorar lo que ha 
hecho o lo que ha dejado de hacer cada 
persona. «Ofrecemos una aceptación 
incondicional y empática» señala, 
«ayudando si es necesario a que la 
otra persona verbalice lo que le pasa». 
«No damos consejos ni ofrecemos tru-
cos psicológicos, sino un proceso que 
despierta en la persona lo que tiene 
que trabajar y los recursos que tiene 
que potenciar».

El final del proceso es que la per-
sona se sienta anímicamente mejor 
y sea capaz de afrontar su día a día 
con normalidad, desde que se levanta 
hasta que se acuesta. «Poco a poco 
vamos separando las sesiones para 
ver si es capaz de sobrellevar su dolor 
sin angustia, depresión, estrés o mie-
do. Todo para que pueda seguir sola 
su camino», dice la coordinadora del 
teléfono de escucha del Arzobispado 
de Madrid.

Esperanza al otro lado de la línea
t El confinamiento ha creado un sufrimiento añadido a quienes han perdido un ser 

querido en estos meses. La Iglesia ha ofrecido un acompañamiento a distancia a través 
del teléfono para suplir con la escucha la imposibilidad del abrazo y de la cercanía

Perder a un ser querido en tiem-
pos de COVID-19 nos sitúa en 
la misma onda que los inmi-

grantes que pierden a un ser querido 
en su país. Siempre ha sido así para 
ellos, en particular para quienes han 
sabido de la pérdida y no han podido 
hacerse presentes.

Falta de evidencia, al no ver los 
restos; pensamientos de que «otros 
han enterrado a mi ser querido sin 
saber lo que había dentro»; falta de 
ritos que honran, socializan, dignifi-
can y permiten la celebración de la fe, 
falta de asamblea reunida en torno 
a los dolientes... Estos son factores 
de riesgo que pueden aumentar la 
vulnerabilidad al duelo complicado y 
que no se agotan con la muerte, sino 
que pervivirán con nosotros.

En este valle de vulnerabilidad es 
la hora de la esperanza. Es la hora, 
mirando hacia adelante, de confiar 
en quienes han cuidado a nuestros 
seres queridos, en quienes han tra-
tado sus restos. Confiar.

En este valle de incertidumbre, es 
la hora de la reparación simbólica 
del trauma generado no por un agre-
sor, sino por la pasión de la humani-
dad por la salud y la vida.

En este valle de indignación, es la 
hora de construir dignidades. Será 
apropiado darnos cita en ritos, recu-
perar las asambleas, honrar a nues-
tros muertos, visitar las tumbas o 
columbarios, orar en comunidad, 
reunirnos en grupos de mutua ayu-
da, recuperando las oportunidades de 
humanizar las relaciones en el dolor.

El sufrimiento del duelo no debe-
ría ser alimentado por pensamientos 

catastróficos y por una narrativa que 
aumente la dimensión dramática de 
las circunstancias. Sin negar, sin im-
pedir el desahogo, sin juzgar a quien 
se libera de pensamientos y senti-
mientos, se hace preciso acompañar 
a vestirse de esperanza en este valle 
de dolor.

En la desolación en la que nos ha 
dejado la pérdida de nuestros seres 
queridos, la luz de la fe puede ilu-
minar anclas en las que apoyarnos, 
consuelos que permitan significar 
nuestra vida, dar sentido a nuestras 
historias de amor y vinculación.

Será tiempo de celebrar la espe-
ranza juntos.

*Director del Centro de 
Humanización de la Salud

José Carlos Bermejo*

Es la hora

Pixabay
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